PENSAMIENTOS  para los  DÍAS de la  NOVENA
MARZO de 2010

SAN JOSÉ, Esposo de María  y  Patrono de la Iglesia Universal
· Martes 16  de marzo
De la devoción a San José – el Espíritu Santo hace el elogio más sublime de San José en 2 palabras, cuando lo llama esposo de María y padre de Jesucristo: porque, ¿qué se puede decir de más grande en su honor? Aunque no haya sido el verdadero padre de Jesucristo, cumplió con todos los deberes que le imponían estos nombres tan gloriosos. Era justo, dice el texto sagrado. ¡Qué grande es su poder entonces ante Jesucristo! ¿Este divino Salvador rechazará algo a un Santo que guió su infancia, a un Santo que lo llevó a  Egipto para salvarlo de la furia de Herodes, que lo amó con toda la ternura del mejor de los padres, a un Santo que él mismo honró, obedeciéndole durante los 30 años que precedieron su predicación?

· Miércoles 17 de marzo
Que nuestra devoción a la santa Virgen esté acompañada por una gran confianza en su augusto esposo. Recurramos a él en todas nuestras necesidades, y estemos persuadidos que si su amor por nosotros es igual a su poder pronto sentiremos los efectos bien-aventurados de su protección, si al pedirla tenemos el cuidado de imitarlo. 
· Jueves 18 de marzo

Al decir que era justo, el Evangelio nos da la idea de su santidad, porque para ser  justo a los ojos de Dios es necesario poseer todas las virtudes. Las que lo distinguen especialmente son: la humildad; había sido elevado al más alto grado de honor y nunca se glorificó de ello; la castidad que conservó siempre; la sumisión a las órdenes adorables de la Divina Providencia. Demostró más fe y obediencia que Abraham, mas paciencia en los trabajos que Job, mas castidad que el patriarca José, más familiaridad con Dios que Moisés, más caridad con su pueblo que Samuel, más humildad y dulzura que David..

· Viernes 19 de marzo
Pidámosle que sea nuestro abogado ante su esposa y nuestro Señor Jesucristo, que obtenga para nosotros la gracia de caminar siguiendo sus huellas, y de ser como él sumiso y obedientes a las órdenes de Dios y de tener por nuestro prójimo el mismo amor que él tuvo por María y María por él.

San José murió en los brazos de Jesús y de María, invoquémoslo para obtener la perseverancia en la gracia de Dios; ya que sólo así se puede llegar a una buena muerte y ser asistido por la Sagrada Familia en el paso de esta vida a la eternidad.  

· Sábado 20 de marzo
Si cuando Jesús y María vivían en Nazaret, y nosotros hubiéramos deseado obtener algún favor de ellos, ¿qué mediador más poderoso que San José hubiéramos empleado para llegar hasta ellos?. ¿Tendrá él ahora menos crédito que entonces?. Vayamos pues a San José con la mayor confianza para que él interceda por nosotros; de cualquier naturaleza que sea la gracia que deseamos, Dios nos la concederá por su intermedio.

· Domingo 21 de marzo

Nuestra condición humana y de fragilidad, es un motivo de una confianza muy particular en él: eres noble, considera que San José es nieto de patriarcas y de reyes; eres pobre, considera que San José vivió como tú en la indigencia, que trabajó toda su vida como artesano; eres virgen y casto, piensa que San José guardó la más perfecta virginidad; estás casado, considera que él fue el jefe de la más augusta familia que jamás existió; eres niño, hijo, considera que San José fue el que alimentó a Jesús, lo conservó y lo gobernó en su infancia; eres sacerdote, piensa que  a menudo él tuvo la dicha de tener a Jesús entre sus brazos, que hasta ofreció al Padre Eterno las primicias de la sangre de Jesús el día de la circuncisión; eres religioso o religiosa, piensa que San José santificó su soledad de Nazaret por una huida completa del mundo, y por conversaciones íntimas con Jesús y con su Santa Madre; en fin,, las almas piadosas y fervorosas deben pensar que jamás, después del corazón de María, otro corazón amó a Jesús con tanto ardor y ternura como el suyo.

· Lunes 22 de marzo
¡Oh ilustre San José, yo pongo con confianza mi vida, mi muerte y todos mis intereses espirituales y materiales entre tus manos. Tú conoces mejor que yo lo que es necesario para mi bien. Si la gracia que vengo a solicitar en esta novena, de tu bondad, es según la voluntad de Dios, obténmela, te lo suplico insistentemente; pero si otra gracia me fuera más beneficiosa, dejo todo en manos de la Divina Providencia. El Padre Eterno te encargó de guardar a la Santísima Virgen María y de ser su noble esposo. El te confió la vida del Verbo Eterno, del que fuiste, de alguna manera su ángel custodio.

Tú terminaste tu vida llena de méritos entre los brazos de Jesús  y de María, y se puede juzgar ahora la gloria y la dicha de que debes gozar, y el crédito que debes tener ante Jesús en el Cielo, por los importantes empleos que ejerciste, ejecutaste sobre la tierra.

En mis necesidades, vengo a ponerme entre tus brazos, recurriendo a Ti con confianza, como Santa Teresa, que asegura no haberte invocado jamás en vano. 
· Martes 23 de marzo
No ceses Señor, de guardarnos y de protegernos durante toda nuestra vida, y sobre todo  a la hora de nuestra muerte, Tu, cuya Providencia encargo a San José para que alimentara a tu Hijo único, y como guardián de la Santísima Virgen; te lo suplicamos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
Yo te saludo, San José, lleno de gracias; Jesús y su Madre están contigo; Tú eres bendito entre todos los hombres, bendito es el fruto de tu esposa, Jesús.
San José, esposo virgen de la Virgen Madre, ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

· Miércoles 24 de marzo
Gran San José, que fuiste el servidor sabio y fiel, a quien Dios confió el cuidado de su familia, Tú, a quien Él estableció como el conservador y el protector de la vida de Jesucristo, el consolador y el apoyo de su Santa Madre, el cooperador fiel del gran designio de la Redención del mundo, Tú que tuviste la gran dicha de vivir con Jesús y María, y de morir entre sus brazos, casto esposo de la Madre de Dios, modelo y patrono de las almas puras, humildes, pacientes e interiores, recibe bondadoso la confianza que tenemos en Ti, y recibe con bondad los testimonios de nuestra devoción.

Agradecemos a Dios por los favores singulares con que te colmó; y le rogamos, por tu intercesión, hacernos imitadores de tus virtudes.

Ruega, pues por nosotros, gran Santo; y por este amor que Tú tuviste a Jesús y a María, y que Jesús y María sintieron por Ti, obtenednos la dicha incomparable de vivir y de morir amando a Jesús y a María. Amén.

